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    —Museo de Versalles.


     


    [image: 9788497403641_Page_008_Image_0001.jpg]


     

  


  
    
Presentación


     


     


    [image: 2.jpg]


     


     

  


  
1. LA ÉPOCA


   


  A lo largo de la primera mitad del siglo XIX se produce en España, al igual que en el resto de Europa, una serie de cambios vertiginosos que afectaron a todos los aspectos de la vida. Nos hallamos no sólo ante una nueva etapa histórica, sino ante los comienzos de una igualmente nueva visión del mundo que se extiende hasta nuestros días y de la cual somos aún en buena medida herederos.


  Tras las transformaciones iniciadas con la Revolución Francesa (1789) se inicia un período de fuerte conflictividad social y política, nacido del deseo, por parte de la burguesía, de acabar definitivamente con la vieja estructura estamental que aún pervivía en el Antiguo Régimen y que condenaba a la mayor parte de la población a ser considerada inferior respecto a los privilegiados estamentos nobiliario y eclesiástico.


  Durante buena parte del siglo XIX asistimos a numerosos alzamientos y revueltas, protagonizados unas veces por esa nueva clase social (la burguesa), defensora de un nuevo orden político de carácter liberal, y otras por aquellos sectores de la sociedad más reacios a los cambios que inevitablemente se abrían paso, nostálgicos de un pasado que difícilmente podría regresar.


  Este panorama, común no sólo a Europa sino a toda la América de habla hispana, lo encontramos igualmente en España.


  Cuando en 1836 se estrena la obra que presentamos en estas páginas, el monarca español Fernando VII ha muerto hace ya más de dos años y el país se encuentra ahora bajo la regencia de su esposa, María Cristina, en espera de que su hija Isa bel alcance la mayoría de edad para poder reinar. En torno a la joven reina regente, que fue vista como una esperanza de apertura y libertad por muchos liberales, entre quienes se encontraban los que habían regresado de su exilio tras la muerte del monarca absoluto, se habían agrupado todos los españoles que anhelaban un cambio político y social acorde con los nuevos tiempos. Pero frente a ellos y su reina, los sectores más reaccionarios de la sociedad, defensores del absolutismo, habían apoyado las aspiraciones del infante don Carlos, hermano de Fernando VII, quien, negándose a reconocer a su sobrina como futura reina de España, reclamó para sí la corona. Este enfrentamiento, característico de la época histórica que estamos comentando, se tradujo en la llamada primera guerra carlista (1833-1840).


   


   


  
2. EL ROMANTICISMO ESPAÑOL Y SU TEATRO


   


  El período histórico que acabamos de señalar (primera mitad del siglo XIX) coincide con la época habitualmente conocida con el calificativo de “Romántica”.


  El Romanticismo constituye un amplio y complejo movimiento que afectó a todos los órdenes de la vida: la política, las costumbres, las artes, la cultura… Y, por supuesto, la literatura.


  La literatura romántica es fruto, en buena medida, de los cambios ideológicos anteriormente apuntados. El culto al “yo”, el predominio de los sentimientos frente a la razón, la pasión como forma de vida, el idealismo, la fantasía, la muer te liberadora o como destino trágico, la presencia de lo sobre natural… serán todos rasgos comunes a esta literatura, tan cercana a nosotros y tan lejana a la vez, pero cuya lectura, aún hoy, no deja de cautivarnos y sorprendernos.


  De todos los géneros literarios, el teatro es sin duda la manifestación más genuina del romanticismo español, y el más apropiado para expresar el énfasis, el apasionamiento y el dramatismo que caracterizan al movimiento. Habitualmente se suele situar en 1835, con el estreno de Don Álvaro o La fuerza del sino del Duque de Rivas, el comienzo del teatro romántico en España; o, a lo sumo, se adelanta este momento a 1834, año del estreno de La conjuración de Venecia, de Martínez de la Rosa. Teniendo en cuenta que el Romanticismo es un movimiento que se abre paso en la literatura española al menos desde comienzos del siglo XIX, ésta es una afirmación no del todo exacta. No obstante, podemos aceptar que es, efectivamente, a partir de 1835, cuando irrumpen en los escenarios españoles una serie de obras que cumplen todos los requisitos de lo que se entiende por “teatro romántico”, así como el momento en que estas piezas fueron aceptadas mayoritariamente por el público, la crítica y los propios escritores. Y, aunque este teatro fue variando ligeramente con el paso del tiempo, adaptándose a los nuevos gustos y tendencias estéticas, y debió sufrir la crítica de ciertos sectores contrarios al espíritu que animaba estas obras, su cultivo sobrepasa con creces la fecha de 1850 —la cual ha querido verse como límite final del movimiento—, llegando incluso a extenderse al menos durante dos décadas más.


  Entre los diferentes géneros cultivados por los dramaturgos del romanticismo español, sobresale sin duda el drama de tipo histórico; la forma teatral característica del período en su momento de mayor esplendor (1835-1850). Los autores de estas obras sitúan la acción en el pasado, normalmente en la Edad Media, y utilizan esta ambientación, en la que no es extraño encontrar frecuentes anacronismos, como escenario en el que cobran vida sus personajes; unas veces históricos, otras ficticios, o ambas cosas a la vez. Pero las pasiones que impulsan a éstos son las mismas que siente el hombre del siglo XIX, y los conflictos en que se debaten los héroes de estos dramas son el reflejo de las inquietudes que envolvían a aquéllos.


  Al igual que en el resto de la literatura de la época, el teatro estará basado en el principio de la libertad formal (mezcla de géneros y de registro de lenguaje, personajes de distinta condición social, polimetría, variado número de actos o jornadas, mezcla de prosa y verso), y será la libertad también el tema básico de buena parte de las piezas representadas: la lucha contra la tiranía; el amor libremente elegido, enfrentado a la imposición autoritaria y a los convencionalismos sociales… Temas que se presentarán acompañados de todos los elementos ya apuntados al referirnos a la literatura romántica en general.


   


   


  
3. EL AUTOR: ANTONIO GARCÍA GUTIÉRREZ


   


  Antonio García Gutiérrez es uno de los autores más representativos y sobresalientes de este teatro. Nacido en Chiclana (Cádiz) el 5 de julio de 1813, se vio obligado a abandonar sus estudios de medicina en 1833, tras una orden de Fernando VII por la que se mandó cerrar las universidades; y, sin apenas recursos (su padre era un artesano de origen humilde), decidió trasladarse a Madrid para probar fortuna. Por entonces, su vocación literaria y teatral ya se había despertado.


  En la capital española pronto pasó a formar parte del grupo de jóvenes que constituirían la pléyade del romanticismo en nuestro país, y trabó amistad con figuras como Larra o Espronceda.


  El triunfo que alcanzó con el estreno de El trovador, el 1 de marzo de 1836, le permitió asentarse en el panorama de las le tras españolas. Gracias a su sueldo como redactor del periódico El eco del comercio pudo vivir con cierta holgura y dedicarse a su pasión de escribir. Fueron muchos los dramas salidos de su pluma en los años sucesivos, aunque no le fue fácil al autor volver a obtener un éxito como el alcanzado con su Trovador. Tan sólo Simón Bocanegra (1843) supuso para el dramaturgo un nuevo e indiscutible triunfo. En 1844, decepcionado por las es casas recompensas con que se había visto premiado su esfuerzo, marchó a América, donde permaneció durante seis años. Afincado definitivamente en Méjico, allí se dedicó al periodismo y escribió nuevos dramas.


  De todas las piezas teatrales que compuso desde 1850, año en que regresó a Madrid, hasta su muerte, el 26 de agosto de 1884, la más recordada y de mayor éxito es Venganza catalana (1864). La rica y abundante producción de este dramaturgo, el cual continuó escribiendo y estrenando obras en los años 70, cuando el Romanticismo en España daba ya sus últimas boqueadas, sitúa a García Gutiérrez entre los nombres más selectos y característicos del teatro romántico español.


   


   


  
4. LA OBRA: EL TROVADOR



   


  Con el subtítulo de “Drama caballeresco en cinco jornadas, en prosa y verso”, se presentaba en el Teatro del Príncipe de Madrid esta pieza, cuando su autor, prácticamente desconocido hasta entonces, contaba tan sólo con veintidós años. Por entonces, García Gutiérrez hacía poco que se había alistado en el ejército que se estaba preparando para combatir a los carlistas, y la noche del estreno hubo de escaparse del cuartel en que se encontraba para poder asistir a la representación de su obra.


  Fue tal el éxito alcanzado por El trovador que, por primera vez en la historia del teatro español, el autor debió salir al escenario para saludar al público al acabar la representación; costumbre que se impuso a partir de entonces.


  García Gutiérrez sitúa la acción de la obra en Aragón, a finales de la Edad Media (principios del siglo XV), tomando como referencia histórica el momento en que Fernando I, el de Antequera, hijo de Juan I de Castilla, tras ser elegido como rey de Aragón (1412), hubo de enfrentarse al conde de Urgel, quien no reconoció al nuevo monarca y reclamó para sí los derechos al trono.


  En este marco histórico se sitúan los amores de Leonor, joven dama de la corte e hija del conde don Guillén, y Manrique, un misterioso trovador de origen incierto, que lucha al la do del conde de Urgel. Leonor es pretendida a su vez por un poderoso noble, don Nuño, conde de Luna, quien devorado por los celos y furioso contra el trovador tanto por el amor que Leonor le profesa como por su adhesión al de Urgel, odia profundamente a Manrique. La falsa noticia de la muerte de éste, y la necesidad de escapar del acoso de don Nuño, impulsan a Leonor a pasar el resto de sus días sirviendo a Dios encerrada en un convento.


  Pero el trovador no ha muerto; y, enterado de la decisión que ha tomado Leonor, corre a buscarla para llevarla consigo.


  Refugiados en la fortaleza de Castellar, protegidos por los hombres de Manrique, éste tiene noticia de que su madre (su puestamente, la gitana Azucena) ha sido apresada por su peor enemigo, don Nuño; y, al intentar liberarla, cae preso también.


  La obra finalizará trágicamente: Leonor se quita la vida con un veneno y Manrique es ajusticiado. La vieja Azucena muere igualmente de dolor y angustia; pero antes de expirar ve cumplida su venganza, al confesarle a don Nuño en su último aliento que el joven a quien acaba de matar es, en realidad, su propio hermano.


  El tema principal del drama, característico de este teatro, es el amor imposible; al que se suman otros como el de los celos y la venganza. La utilización de cinco actos o jornadas, con su respectivo título cada una de ellas, es frecuente asimismo en las obras dramáticas del romanticismo pleno. Observamos, como es habitual en éstas, la mezcla de personajes nobles, soldados y criados, así como la utilización de un lenguaje en ocasiones profundamente lírico y, en otras, abiertamente coloquial. Lo mismo ocurre con el uso de diferentes espacios en las distintas jornadas y en la mezcla de la prosa y el verso como forma expresiva; este último con predominio del octosílabo, en variados tipos de estrofa (redondillas, romance, quintillas), y la presencia de versos endecasílabos.


  Es El trovador, en definitiva, un drama que reúne todos los ingredientes del teatro más característico del romanticismo español, y su lectura nos ilustra hoy sobre cuáles fueron las pasiones que movieron los corazones de los hombres y mujeres de mediados del siglo XIX.
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  Retrato y firma autógrafa de Antonio García Gutiérrez —grabado de Bartolomé Maura en Autores dramáticos contemporáneos, prólogo de A. Cánovas del Castillo. Imp. Fortanet, Madrid, 1881-1882.


   


  Pág. siguiente: Giorgione: Concierto campestre (h.1510, detalle) —El Louvre, París.
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    DRAMA CABALLERESCO


    EN CINCO JORNADAS


    EN PROSA Y VERSO
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    El trovador se estrenó el 1 de marzo de 1836 en Madrid, en el Teatro del Príncipe (hoy Teatro Español, cuya fachada reproducimos arriba). Los dos actores más grandes del teatro romántico español, Julián Romea (debajo, izquierda) y Carlos Latorre (derecha), representaron a Don Nuño y Don Manrique, respectivamente —dibujos de F. Madrazo, publicados en El Pasatiempo, en octubre y noviembre de 1842. Museo Municipal, Madrid.
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    PERSONAJES:


     


    DON NUÑO DE ARTAL, conde de Luna


    DON MANRIQUE


    DON GUILLÉN DE SESE DON LOPE DE URREA DOÑA LEONOR DE SESE DOÑA JIMENA AZUCENA


    GUZMÁN, criado del conde de Luna


    JIMENO, criado del conde de Luna


    FERRANDO, criado del conde de Luna


    RUIZ, criado de don Manrique


    UN SOLDADO


    Soldados, sacerdotes, religiosas.


     


     


    ARAGÓN. Siglo XV.
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    Castillo-palacio de la Aljafería, en Zaragoza. Construido como quinta de recreo de los reyes de Taifas, fue residencia de los reyes cristianos tras la conquista de la ciudad por Alfonso I. Entre 1129 y 1862, el edificio sufrió muchas reformas. Algunas de sus dependencias son hoy sede de las Cortes de Aragón.

  


  
    
JORNADA PRIMERA EL DUELO



     


     


    Zaragoza: sala corta en el palacio de la Aljafería.[1]


     


     


    ESCENA PRIMERA


     


    GUZMÁN. JIMENO. FERRANDO. (Sentados.)


     


     


    JIMENO. Nadie mejor que yo puede saber esa historia, como que hace muy cerca de cuarenta años que estoy al servicio de los condes de Luna.


    FERRANDO. Siempre me lo han contado de diverso modo.


    GUZMÁN. Y como se abultan tanto las cosas…


    JIMENO. Yo os lo contaré tal como ello pasó por los años de 1390. El conde don Lope de Artal vivía regularmente en Zaragoza, como que siempre estaba al lado de su alteza. Tenía dos niños: el uno que es don Nuño, nuestro muy querido amo, y contaba entonces seis meses poco más o menos, y el mayor que tendría dos años, llamado don Juan. Una noche entró en la casa del conde una de esas vagamundas,[2] una gitana con ribetes de bruja, y sin decir palabra se deslizó hacia la cámara donde dormía el mayorcito. Era ya bastante vieja…


    FERRANDO. ¿Vieja y gitana? Bruja sin duda.[3]


    JIMENO. Se sentó a su lado, y le estuvo mirando largo rato, sin apartar de él los ojos un instante; pero los criados la vieron y la arrojaron a palos. Desde aquel día empezó a enflaquecer el niño, a llorar continuamente; y, por último, a los pocos días cayó gravemente enfermo: la pícara de la bruja le había hechizado.


    GUZMÁN. ¡Diantre![4]


    JIMENO. Y aun su aya[5] aseguró que en el silencio de la noche había oído varias veces que andaba alguien en su habitación, y que una legión de brujas jugaban con el niño a la pelota, sacudiéndole furiosas contra la pared.


    FERRANDO. ¡Qué horror! Yo me hubiera muerto de miedo.


    JIMENO. Todo esto alarmó al conde, y tomó sus medidas para pillar a la gitana: cayó efectivamente en el garlito,[6] y al otro día fue quemada públicamente para escarmiento de viejas.


    GUZMÁN. ¡Cuánto me alegro! ¿Y el chico?


    JIMENO. Empezó a engordar inmediatamente. FERRANDO. Eso era natural.


    JIMENO. Y a guiarse por mis consejos hubiera sido tostada también la chica, la hija de la hechicera.


    FERRANDO. ¡Pues por supuesto!... Dime con quien andas…


    JIMENO. No quisieron entenderme, y bien pronto tuvieron lugar de arrepentirse.


    GUZMÁN. ¡Cómo!


    JIMENO. Desapareció el niño, que estaba ya tan rollizo que daba gusto verle. Se le buscó por todas partes; ¿y sabéis lo que se encontró? Una hoguera recién apagada en el sitio donde murió la hechicera, y el esqueleto achicharrado del niño.


    FERRANDO. ¡Cáspita![7] ¿Y no la atenacearon?[8]


    JIMENO. Buenas ganas teníamos todos de verla arder por vía de ensayo para el infierno, pero no pudimos atraparla; y sin embargo, si la viese ahora…


    GUZMÁN. ¿La conoceríais?


    JIMENO. A pesar de los años que han pasado, sin duda.


    FERRANDO. Pero también apostaría yo cien florines a que el alma de su madre está ardiendo ahora en las parrillas de Satanás.


    GUZMÁN. Se entiende.


    JIMENO. Pues… mis dudas tengo yo en cuanto a eso.


    GUZMÁN. ¿Qué decís?


    JIMENO. Desde el suceso que acabo de contaros no ha dejado de haber lances[9] diabólicos… Yo diría que el alma de la gitana tiene demasiado que hacer para irse tan pronto al infierno.


    FERRANDO. Jum!... jum!...


    JIMENO. ¿He dicho algo?


    FERRANDO. Preguntádmelo a mí.


    GUZMÁN. ¿La habéis visto?


    FERRANDO. Más de una vez.


    GUZMÁN. ¿A la gitana?...


    FERRANDO. No, ¡qué disparate!, no… al alma de la gitana: unas veces bajo la figura de un cuervo negro; de noche regularmente en búho. Últimamente, noches pasadas se transformó en lechuza.


    GUZMÁN. ¡Cáspita!...


    JIMENO. Adelante.


    FERRANDO. Y se entró en mi cuarto a sorberse el aceite de mi lámpara. Yo empecé a rezar un Padre nuestro en voz baja… ni por esas: ¡apagó la luz y me empezó a mirar con unos ojos tan relucientes! Se me erizó el cabello; ¡tenía un no sé qué de diabólico y de infernal aquel espantoso animalejo! Últimamente, empezó a revolotear por la alcoba… yo sentí en mi boca el frío beso de un labio inmundo, di un grito de terror exclamando: ¡Jesús! Y la bruja, espantada, lanzó un prolongado chillido precipitándose furiosa por la ventana.


    GUZMÁN. ¡Me contáis cosas estupendas! Y en pago del buen rato que me habéis hecho pasar, voy a con taros otras no menos raras y curiosas, pero que tienen la ventaja de ser más recientes.


    FERRANDO. ¡Cómo!


    GUZMÁN. Se entiende que nada de esto debe traslucirse, porque es una cosa que sólo a mí, a mí particularmente, se me ha confiado.


    JIMENO. ¿Pero de quién?


    GUZMÁN. De otro modo me mataría el conde.


    FERRANDO Y JIMENO. ¡El conde!


    GUZMÁN. Pero todo ello no es nada, nada, travesuras de la juventud. ¿No sabéis que está perdidamente enamorado de doña Leonor de Sese?


    JIMENO. La hermana de don Guillén, de ese hidalgo orgulloso…


    FERRANDO. La más hermosa dama del servicio de la reina.


    GUZMÁN. Seguro.


    FERRANDO. Y que está tan enamorada de aquel trovador[10] que en tiempos de antaño[11] venía a quitarnos el sueño por la noche con su cántico sempiterno.[12]


    GUZMÁN. Y que viene todavía.


    JIMENO. ¡Cómo! ¿Pues no dicen que está con el conde de Urgel,[13] que en mala hora naciera, ayudándole a conquistar la corona de Aragón?


    GUZMÁN. Pues a pesar de eso…


    FERRANDO. Atreverse a galantear a una de las primeras damas de su alteza. Un hombre sin solar,[14] digo, que sepamos.


    JIMENO. No negaréis sin embargo que es un caballero valiente y galán.


    GUZMÁN. Sí, eso sí… pero en cuanto a lo demás… Y luego, ¿quién es él? ¿Dónde está el escudo de sus armas?[15] Lo que me decía anoche el conde: “Tal vez será algún noble pobretón, algún hidalgo de gotera.”[16]


    JIMENO. Pero al cuento.


    GUZMÁN. Al cuento. Ya sabéis que yo gozo de la con-fianza del conde; anoche me dijo, estando los dos solos en su cuarto: “Escucha, Guzmán, quiero que me acompañes; sólo a ti me atrevo a confiar mis designios, porque siempre me has sido fiel: esta noche ha de ser fatal para mí, o he de llegar al colmo de la felicidad suprema. Sígueme”, añadió; y atravesó con paso precipitado las galerías, instruyéndome en el camino de su proyecto.


    JIMENO. ¿Y qué?


    GUZMÁN. Su intento era entrar en la habitación de Leonor, para lo cual se había proporcionado una llave.


    JIMENO. ¡Cómo!... ¡En palacio!... ¿Y se atrevió al fin?


    GUZMÁN. Entró efectivamente; pero en el momento mismo, cuando lleno de amor y de esperanza se le figuraba que iba a tocar la felicidad suprema, un preludio del laúd[17] del maldito trovador vino a sacarle de su delirio.


    FERRANDO. ¡Del trovador!


    GUZMÁN. Del mismo; estaba en el jardín. “Allí”, dijo don Nuño con acento terrible, “allí estará también ella”; y bajó furioso la escalera. La noche era oscurísima; el importuno cantor, que nunca pulsó el laúd a peor tiempo, se retiró creyendo sin duda que era mi amo algún curioso escudero; a poco rato bajó la virtuosa Leonor, y equivocando a mi señor con su amante, le condujo silenciosamente a lo más oculto del jardín. Bien pronto las atrevidas palabras del conde la hicieron conocer con quién se las había… La luna, hasta entonces prudentemente encubierta con una nube espesísima, hizo brillar un instante el acero del celoso cantor delante del pecho de mi amo: poco duró el combate; la espada del conde cayó a los pies de su rival, y un momento después ya no había un alma en todo el jardín.


    JIMENO. ¿Y no os parece, como a mí, que el conde hace muy mal en exponer así su vida? Y si llegan a saber sus altezas semejantes locuras…


    GUZMÁN. ¡Calle!... Parece que se ha levantado ya…


    JIMENO. Temprano para lo que ha dormido.


    FERRANDO. Los enamorados dicen que no duermen.


    GUZMÁN. Vamos allá, no nos eche de menos.


    FERRANDO. Y hoy que estará de mala guisa.[18]


    JIMENO. Sí, vamos.


     


     


    ESCENA II


     


    Cámara de doña Leonor en el palacio.


     


    LEONOR. JIMENA. DON GUILLÉN.


     


     


    
      

        	
          GUILLÉN.

        

        	
          Mil quejas tengo que daros

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          si oírme, hermana, queréis.

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Hablar, don Guillén, podéis,

        
      


      
        	
           

        

        	
          que pronta estoy a escucharos.

        
      


      
        	
           

        

        	
          Si a hablar del conde venís

        

        	
          5

        
      


      
        	
           

        

        	
          que será en vano os advierto,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          y me enojaré por cierto

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          si en tal tema persistís.

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          Poco estimáis, Leonor,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          el brillo de vuestra cuna

        

        	
          10

        
      


      
        	
           

        

        	
          menospreciando al de Luna

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          por un simple trovador.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿Qué visteis, hermana, en él

          para así tratarle impía?[19]


          ¿No supera en bizarría[20]

        

        	
           


           


          15

        
      


      
        	
           

        

        	
          al más apuesto doncel?[21]

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿A caballo, en el torneo

          no admirasteis su pujanza?[22]

        

        	
           

        
      


      
        	
           


          LEONOR.

        

        	
          A los botes de la lanza…


          Que cayó de un bote creo.[23]

        

        	
           


          20

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          En fin, mi palabra di

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          de que suya habéis de ser,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          y cumplirla he menester.

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¿Y vos disponéis de mí?

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          O soy o no vuestro hermano.

        

        	
          25

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Nunca lo fuerais por Dios,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          que me dio mi madre en vos

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          en vez de amigo un tirano.

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          En fin, ya os dije mi intento;

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ved cómo se ha de cumplir.

        

        	
          30

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          No lo esperéis.

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          O vivir

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          encerrada en un convento.

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Lo del convento más bien.

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          ¿Eso tu audacia responde?

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Que nunca seré del conde…

        

        	
          35

        
      


      
        	
           

        

        	
          nunca; ¿lo oís, don Guillén?

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          Yo haré que mi voluntad

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          se cumpla aunque os pese a vos.

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Idos, hermano, con Dios.

        

        	
           

        
      


      
        	
          GUILLÉN.

        

        	
          ¡Leonor!... a Dios os quedad.

        

        	
          40

        
      

    



     


     


    ESCENA III


     


    LEONOR. JIMENA.


     


     


    
      

        	
          LEONOR.

        

        	
          ¿Lo oíste? ¡Negra fortuna!

          Ya ni esperanza ninguna,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ningún consuelo me resta.

        

        	
           

        
      


      
        	
          JIMENA.

        

        	
          ¿Mas por qué por el de Luna

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          tanto empeño manifiesta?

        

        	
          45

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Esa soberbia ambición

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          que le ciega y le devora

        
      


      
        	
           

        

        	
          es, ¡triste!,[24] mi perdición.

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¡Y quiere que al que me adora

        
      


      
        	
           

        

        	
          arroje del corazón!

        

        	
          50

        
      


      
        	
           

        

        	
          Yo al conde no puedo amar,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          le detesto con el alma;

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          él vino, ¡ay Dios!, a turbar

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          de mi corazón la calma

          y mi dicha a emponzoñar.[25]

        

        	
           


          55

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿Por qué perseguirme así?

        

        	
           

        
      


      
        	
          JIMENA.

        

        	
          Desde anoche le aborrezco

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          más y más.

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Yo que creí

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          que era Manrique… ¡Ay de mí!

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Todavía me estremezco.

        

        	
          60

        
      


      
        	
           

        

        	
          Por él me aborrece ya.

        

        	
           

        
      


      
        	
          JIMENA.

        

        	
          ¿Don Manrique?

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Sí, Jimena.

        

        	
           

        
      


      
        	
          JIMENA. LEONOR.


           


          JIMENA.


           


          LEONOR.

        

        	
          De vuestro amor dudará.

          Celoso del conde está,


          y sin culpa me condena. (Llora.)


          ¿Siempre llorando, mi amiga?


          No cesas…


          Llorando, sí;


          yo para llorar nací;


          mi negra estrella enemiga,


          mi suerte lo quiere así.

        

        	
           


           


           


          65


           


           


           


           


          70

        
      


      
        	
           

        

        	
          Despreciada, aborrecida

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          del que amante idolatré,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿qué es ya para mí la vida?


          Y él creyó que, envilecida,[26]

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          vendiera a otro amor mi fe.

        

        	
          75

        
      


      
        	
           

        

        	
          No, jamás… la pompa, el oro,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          guárdelos el conde allá;

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ven, trovador, y mi lloro

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          te dirá cómo te adoro,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          y mi angustia te dirá.


          Mírame aquí prosternada;[27]

        

        	
          80

        
      


      
        	
           

        

        	
          ven a calmar la inquietud

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          de esta mujer desdichada:

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          tuyo es mi amor, mi virtud…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿Me quieres más humillada?

        

        	
          85

        
      


      
        	
          JIMENA.

        

        	
          ¿Qué haces, Leonor?

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Yo no sé…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Alguien viene.

        

        	
           

        
      


      
        	
          JIMENA.

        

        	
          ¡Él es, por Dios!

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¡Y dudabas de su fe!

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¡Jimena!

        

        	
           

        
      


      
        	
          JIMENA.

        

        	
          Te estorbaré…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Solos os dejo a los dos.

        

        	
          90

        
      

    



     


     


    ESCENA IV


     


    LEONOR. MANRIQUE. (Rebozado.[28])


     


     


    
      

        	
          LEONOR.

        

        	
          ¡Manrique! ¿Eres tú?

        

        	
           

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          Yo, sí…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          no tembléis.

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          No tiemblo yo;

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          mas si alguno entrar te vio…

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          Nadie.

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¿Qué buscas aquí?

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿Qué buscas?... ¡Ah!, por piedad…

        

        	
          95

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          ¿Os pesa de mi venida?

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          No, Manrique, por mi vida.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Me buscáis a mí, ¿es verdad?

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Sí, sí… Yo apenas pudiera

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          tanta ventura creer.

        

        	
          100

        
      


      
        	
           


          MANRIQUE.

        

        	
          ¿Lo ves? Lloro de placer.


          ¡Quién, perjura,[29] te creyera!

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¿Perjura?

        

        	
           

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          Mil veces, sí…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Mas no pienses que, insensato,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          a obligar a un pecho ingrato,

        

        	
          105

        
      


      
        	
          a implorarte vine aquí.

        

        	
           

        
      


      
        	
          No vengo lleno de amor

        

        	
           

        
      


      
        	
          cual un tiempo…

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¡Desdichada!

        

        	
           

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          ¿Tembláis?

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          No, no tengo nada…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          mas temo vuestro furor.

        

        	
          110

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¡Quién dijo, Manrique, quién,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          que yo olvidarte pudiera

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          infiel, y tu amor vendiera,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          tu amor, que es solo mi bien!

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿Mis lágrimas no bastaron

        

        	
          115

        
      


      
        	
           

        

        	
          a arrancar de tu razón

        

        	
           

        
      


      
        	
           


          MANRIQUE.

        

        	
          esa funesta ilusión?


          Harto[30] tiempo me engañaron.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Demasiado te creí

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          mientras tierna me halagabas

          y, pérfida,[31] me engañabas.

        

        	
          120

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¡Qué necio, qué necio fui!

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Pero no, no impunemente

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          gozarás de tu traición…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          yo partiré el corazón

        

        	
          125

        
      


      
        	
           

        

        	
          de ese rival insolente.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¡Tus lágrimas! ¿Yo creer

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          pudiera, Leonor, en ellas

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          cuando con tiernas querellas

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          a otro halagabas ayer?

        

        	
          130

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿No te vi yo mismo? ¡Di!

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          Sí, pero juzgué engañada

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          que eras tú; con voz pausada

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          cantar una trova[32] oí.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Era tu voz, tu laúd,

        

        	
          135

        
      


      
        	
           

        

        	
          era el canto seductor

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          de un amante trovador lleno

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          de tierna inquietud. Turbada,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          perdí mi calma,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          se estremeció el corazón,

        

        	
          140

        
      


      
        	
           

        

        	
          y una celeste ilusión

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          me abrasó de amor el alma.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Me pareció que te vía[33]

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          en la oscuridad profunda,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          que a la luna moribunda

        

        	
          145

        
      


      
        	
           

        

        	
          tu penacho descubría.

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          Me figuré verte allí

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          con melancólica frente,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          suspirando tristemente

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          tal vez, Manrique, por mí.

        

        	
          150

        
      


      
        	
           

        

        	
          No me engañaba… un temblor

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          me sobrecogió un instante…

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          era sin duda mi amante,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          era, ¡ay Dios!, mi trovador.

        

        	
           

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          Si fuera verdad, mi vida

        

        	
          155

        
      


      
        	
           

        

        	
          y mil vidas que tuviera,

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ángel hermoso, te diera.

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¿No te soy aborrecida?

        

        	
           

        
      


      
        	
          MANRIQUE.

        

        	
          ¿Tú, Leonor? ¿Pues por quién

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          así en Zaragoza entrara?

        

        	
          160

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¿Por quién la muerte arrostrara

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          sino por ti, por mi bien?

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          ¡Aborrecerte! ¿Quién pudo

        

        	
           

        
      


      
        	
           

        

        	
          aborrecerte, Leonor?

        

        	
           

        
      


      
        	
          LEONOR.

        

        	
          ¿No dudas ya de mi amor,

        

        	
          165

        
      


      
        	
           

        

        	
          Manrique?
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